Recortes de prensa – Octubre 8 de 2007

EL TIEMPO
Con la llegada del Coral Princesa volvió el turismo grande de cruceros de Estados Unidos a Cartagena 

El crucero llegó a puerto de La Heroica a la 7:30 de la mañana. Lo recibieron conjuntos folclóricos, negras con dulces y nativos en la sede de la Sociedad Portuaria Regional de Cartagena.

El ministro de Desarrollo, Guillermo Plata, destacó el regreso de la línea de cruceros a Cartagena.

Se calcula que la temporada de cruceros 2007-2008 le dejará a la economía local ingresos por 24 millones de dólares.

El puerto recibirá durante los próximos meses un promedio de tres cruceros semanales, con un promedio de 1.700 turistas en cada una de las más de 120 recaladas programadas.
La línea Princesa, que trae en su mayoría turistas de Estados Unidos, tiene programado el arribo de 36 cruceros, dentro de una actividad turística que dejará una importante contribución de divisas a la comunidad en general. 

Dejará  unos 24 millones de dólares a la economía local y beneficio económico a guías turísticos, taxistas, restaurantes, monumentos y sitios patrimoniales, comerciantes, transportistas, artesanos, un impacto positivo al empleo y la economía local. 

La Royal Caribbean escogió a Cartagena de Indias como puerto de embarque a partir diciembre de 2008.

En la temporada 2006-2007, a la ciudad llegaron por cruceros unos 51.447 visitantes, cifra que se multiplicará por cuatro en esta oportunidad.

En la temporada se estima que llegarán 122 embarcaciones de turismo.

Para la temporada 2008-2009 ya están programados más de 300.00 pasajeros en 190 recaladas. La Royal Caribbean escogió a Cartagena de Indias como puerto secundario de embarque a partir diciembre de 2008. Esto permitirá a colombianos y turistas procedentes de países vecinos tomar cruceros de 7 días desde Cartagena, lo que significa un impacto positivo directo en los vuelos, hoteles y restaurantes. 

EL ESPECTADOR
	Frente al calentamiento global

	
	El cambio climático afecta el paisaje competitivo de su empresa de maneras que usted podría no advertir. He aquí cómo trazar un mapa de sus riesgos y oportunidades.

	Jonathan Lash - Fred Wellington / Harvard Business Review


	

	

	

	
	

	
	

	Ya sea que su empresa esté en una industria tradicional con chimenea o en un negocio “limpio” como la banca de inversión, cada vez más sentirá los efectos del cambio climático. Los inversionistas ya están descontando los precios de las acciones de empresas mal posicionadas para competir en un mundo de calentamiento global. Muchas empresas enfrentan mayores costos de energía y materias primas a medida que los gobiernos en todo el mundo implementan cada vez más políticas que castigan las emisiones.
Los consumidores, al momento de decidir sus compras, están tomando en cuenta la trayectoria ambiental de las empresas. Un floreciente mercado de cuotas de emisiones de gases invernadero (conocido como mercado del carbono), transa anualmente decenas de miles de millones de dólares en estos activos.
Las empresas que gestionan y mitigan su exposición a los riesgos del cambio climático, mientras siguen buscando nuevas oportunidades para obtener utilidades, generarán una ventaja competitiva sobre sus rivales en un futuro carbono restringido.
Aquí ofrecemos una guía tanto para identificar las formas en que el cambio climático puede afectar a su empresa, como para crear una estrategia que lo ayudará a gestionar los riesgos y a procurarse oportunidades. 

Efectos del cambio climático sobre su empresa

Los ejecutivos normalmente gestionan el riesgo medioambiental como un problema de tres caras: cumplimiento con las regulaciones, perjuicios potenciales por accidentes industriales y mitigación de emisiones contaminantes. Pero el cambio climático presenta un tipo de riesgo de otro carácter para las empresas, porque el impacto es global, el problema es de largo plazo y el daño es esencialmente irreversible.
Los grandes inversionistas están comenzando a exigir a las empresas que revelen más información. Por ejemplo, el Carbon Disclosure Project, una alianza de inversionistas institucionales que representa más de US$ 32 billones en activos, solicita anualmente información de grandes empresas multinacionales acerca de sus posicionamientos de riesgo climático. Su reporte más reciente, divulgado en 2006, mostró un notorio incremento no sólo en la preocupación por el cambio climático por parte de los consultados sino también sobre las mejores prácticas desarrolladas para gestionar la exposición al riesgo climático.
Como nos dijo el CEO de Wal-Mart, Lee Scott, es una buena estrategia de negocios que las corporaciones pongan un foco en reducir los gases invernadero tan rápidamente como sea posible: “Le ahorrará dinero a nuestros clientes, nos hará una empresa más eficiente y nos ayudará a posicionarnos más eficazmente en un mundo carbono restringido”. 
Las empresas en la mayor parte del mundo ya están sujetas al Protocolo de Kyoto, que intenta reducir el dióxido de carbono y otros gases invernadero por la vía de requerir que los países desarrollados –y, por extensión, las compañías que operan en aquellos países– limiten las emisiones de gases.
Incluso en Estados Unidos, que se retiró del protocolo de Kyoto, varias políticas de gobierno regionales, estatales y locales impactan cada vez más a las empresas. Siete estados del noreste han adoptado un acuerdo para limitar las emisiones de carbono de las empresas de servicios públicos y establecer un esquema de transacciones de carbono. California ha promulgado regulaciones que demandan que entre 2008 y 2016 las emisiones de gases invernadero de automóviles nuevos sean reducidas en 30%, y ha aprobado leyes para reducir el total de emisiones en 2020 a los niveles de 1990. Una ordenanza ejecutiva de 2007 exige también una reducción del contenido de carbono en las gasolinas para motores. 
Consecuentemente, las empresas estadounidenses están comenzando a cambiar su posicionamiento político; más de 40 empresas de Fortune 500 han anunciado que están a favor de la regulación federal obligatoria de los gases invernadero.
Competitividad climática 

Trabajando con empresas al momento en que evalúan su exposición al cambio climático y empiezan a desarrollar estrategias de cara al factor climático, hemos descubierto que los esfuerzos más exitosos incluyen cuatro etapas claves, cada una de las cuales requiere un fuerte liderazgo en la cúpula e involucra un aprendizaje importante en toda la organización. 
Paso 1: Cuantificar su huella de emisiones
Para cuantificar su huella de carbono, las empresas necesitan crear un adecuado inventario de sus emisiones de gases invernadero. Deberían diferenciar entre emisiones directas e indirectas, esto es, entre sus propias emisiones de “chimenea” y aquellas resultantes de sus consumos de energía, viajes y otras actividades. Deberían también definir y ajustar estándares básicos de emisiones y evaluar mejores prácticas al reportar esta información.
El gigante farmacéutico Pfizer ha definido pautas que lo comprometen a reducir sus huellas medioambientales a través de bajar su consumo de energía. Pero ese objetivo no tendría sentido si la empresa no hubiera definido primero una auditoría sistemática de sus actividades actuales que tienen un impacto directo e indirecto sobre las emisiones de gases invernadero. Habiendo hecho eso, la empresa puede ahora identificar posibles proyectos eficientes de conservación y emisiones, los que son reportados a través de una base de datos sobre energía por toda la empresa. Pfizer ha identificado más de 600 de tales proyectos en todos los niveles de la empresa.
Paso 2: Riesgos y oportunidades relacionados con emisiones
Las emisiones cuentan sólo una parte de la historia. Después de determinar el impacto directo e indirecto de su empresa sobre el clima, usted necesita ampliar su análisis y pensar estratégicamente sobre cómo los seis riesgos podrían dañar –u ofrecer oportunidades que posicionen mejor– a su empresa. 
En un mundo carbono restringido las empresas deben preguntarse si ¿se elevarán sustancialmente sus costos de transporte para la entrega de sus productos? ¿Hay efectos físicos potenciales derivados del cambio climático sobre su principal materia prima, los árboles, como un daño amplificado de las termitas debido a inviernos más templados?

Paso 3: Adaptar su negocio en respuesta a los riesgos y oportunidades
Habiendo evaluado las formas como el cambio climático podría afectar a su empresa, usted estará preparado para desarrollar estrategias y generar iniciativas basadas en ese conocimiento. Tales iniciativas van desde las obvias reducciones en el consumo de energía y en las emisiones de carbono hasta reinvenciones completas de partes de su empresa.
Caterpillar está invirtiendo en hacer que sus motores diesel, ya con emisiones relativamente bajas, sean más eficientes. También ha descubierto una oportunidad a propósito del riesgo de mayor regulación creando un nuevo negocio que permite instalar sistemas de filtrado de partículas en sus motores y en los de otros. La empresa está estudiando turbinas que funcionan con diferentes combustibles, así como turbinas generadoras de calor y electricidad que recuperan calor perdido. La empresa está dispuesta a comprometer fondos importantes de I&D en estos proyectos tan pronto como las regulaciones en Estados Unidos impongan un costo a las emisiones de carbono, haciendo más atractivos los combustibles y tecnologías alternativos.
Las iniciativas creativas no están limitadas a la manufactura pesada y a otras industrias tradicionalmente no amigables con el medioambiente. Wal-Mart está a medio camino de un plan a tres años para reducir el uso de energía en sus tiendas en un 30%. La iniciativa, parte de un plan fuertemente publicitado para impulsar la eficiencia energética, disminuir los desechos y reducir las emisiones de gases invernadero, fue lanzada no solamente para satisfacer las regulaciones actuales o próximas, sino también para darle brillo a la reputación de la empresa en un área donde ha sido atacada por sus críticos.
En un sector de emisiones más bajas, los servicios financieros, otro campo donde la reputación es importante, Goldman Sachs ha implementado un armónico marco de política medioambiental que, entre otras cosas, exige la medición y divulgación de aquellas emisiones de gases invernadero atribuibles a sus operaciones internas. La firma es activa en el floreciente mercado de las cuotas de carbono y tiene un equipo dedicado a realizar investigación para clientes sobre cómo los temas medioambientales como el cambio climático puede afectar las valorizaciones del mercado accionario. El objetivo declarado de la firma para estos programas: potenciar las ganancias.
“Estamos comprometiendo gente, personas e ideas para descubrir soluciones de mercado eficaces para algunos de los desafíos más críticos que enfrenta el planeta”, nos dijo Mark Tercek, director ejecutivo del Center for Environmental Market de Goldman Sachs. “Vemos esto como completamente consistente con nuestro objetivo central de negocios de atender a nuestros clientes y crear valor de largo plazo para nuestros accionistas”.

Paso 4: Hacerlo mejor que sus competidores
Si Tercek está en lo cierto, sin embargo, el enfoque de “le irá bien haciendo lo correcto” no será suficiente: usted tiene que hacerlo mejor que sus competidores. Y eso significa derrotarlos en ambas áreas: reducir la exposición a los riesgos relacionados con el clima y descubrir oportunidades de negocios dentro de esos riesgos.
Considere la industria automotriz. Las preocupaciones del consumidor sobre la seguridad energética del país, el cambio climático, la contaminación atmosférica local y el costo de llenar el tanque de gasolina están conformando la dinámica competitiva dentro de la industria. Al trazar hace tres años un mapa de la competitividad climática de los principales fabricantes de automóviles, analizamos dos cosas: cuán bien estaban posicionados respecto del riesgo climático y cómo estaban gestionado las oportunidades climáticas.
El análisis descubrió que Honda y Toyota estaban mejor posicionados para vender vehículos en una economía carbono restringida, no sólo porque sus actuales flotas eran más eficientes en el uso de combustible que la mayoría de sus rivales, sino también porque eran líderes en la venta de vehículos híbridos.
GM y Ford soportaban costos más altos que el promedio debido a su alta proporción de vehículos ineficientes en el consumo de combustible dentro de sus líneas de productos, como los suburbanos y las camionetas (incluso entre los vehículos que devoran combustible, las emisiones de carbono varían hasta 40%, siendo los modelos de las empresas automotrices estadounidenses los menos eficientes en consumo de combustible). El fracaso de Detroit en desarrollar tecnologías innovadoras bajas en carbono puede ser el mayor obstáculo para su recuperación.

Riesgos físicos
El cambio climático por sí mismo involucra un riesgo directo: los efectos físicos, tales como las sequías, inundaciones, tormentas y la elevación del nivel de las aguas. Los sectores de seguros, agricultura, pesca, forestal, bienes raíces y turismo están especialmente expuestos debido a su dependencia del ambiente físico y los elementos. El riesgo climático físico también puede afectar a sectores como el petróleo y el gas por la vía de primas de seguro más elevadas por activos localizados en áreas vulnerables. En los días siguientes al huracán Katrina, por ejemplo, Munich Re incrementó en 400% sus tarifas por asegurar los equipos de extracción de crudo en la Costa del Golfo. Y las olas del riesgo físico pueden extenderse a algunas áreas inesperadas: por ejemplo, Coca-Cola estudia las conexiones entre el cambio climático y la disponibilidad de agua y cuál será su impacto sobre la localización de sus nuevas plantas embotelladoras.

Cambio en el planeta
· Los diez años más calurosos han sido posteriores a 1980.
· 2005 fue el año más caluroso del que se tenga registro.
· El calentamiento de los océanos ha derivado en tormentas tropicales más furiosas.
· El calentamiento del área tropical del Atlántico Norte contribuirá a que haya más huracanes y que éstos sean más violentos.
· La mitad de los combustibles fósiles consumidos en la historia lo han sido a partir del fin de la Segunda Guerra Mundial.
· Para frenar la concentración de gases invernadero en la atmósfera de la Tierra, las emisiones globales tendrían que detener completamente su crecimiento en esta década, y hacia 2050 reducirse en un sorprendente 60% respecto de los niveles actuales.

	


EL UNIVERSAL
El “boom” de los cruceros toca puerto
La reactivación del turismo de cruceros, que para esta temporada traerá a Cartagena más de 200 mil visitantes y que hacia el futuro se muestra creciente, hizo que las directivas de la Sociedad Portuaria “desempolvaran” un viejo proyecto que busca ampliar y optimizar el muelle de cruceros para darle mejores servicios a los turistas.

El gerente de la Sociedad Portuaria Regional de Cartagena, Alfonso Salas Trujillo, confirmó que las directivas de esa compañía retomaron el viejo proyecto que podría arrancar en el 2008.
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LA IMPONENCIA DEL CORAL PRINCESS, un descomunal crucero de 16 pisos, marcó ayer el retorno de la compañía Princess Cruises a esta capital. El barco trajo 1.900 turistas que recorrieron el Centro Histórico, el Castillo San Felipe e incluso algunos de ellos se “escaparon” al Volcán del Totumo, en Santa Catalina. La bienvenida a los visitantes fue con ritmos autóctonos, todo en el estilo del grupo Ekobios.
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CORAL PRINCESS, el buque de turismo que marcó ayer el retorno de la compañía Princess Cruises a Cartagena. Esta nave trajo 1.900 turistas y 900 tripulantes. Este barco tiene 16 pisos.

EN EL CATÁLOGO de Princess Cruises, que rueda por todas las agencias de turismo del mundo, Cartagena aparece como uno de los destinos sugeridos en el Caribe. Ese ya es un logro.

Salas precisó que “los volúmenes que tenemos hoy de pasajeros y barcos de cruceros nos hacen agilizar las gestiones para poner a tono al Puerto y poder atender el millón de pasajeros que se prevé llegará en los próximos años a la ciudad”.

El proyecto dotará de mayores áreas de servicio las actuales instalaciones de la Sociedad Portuaria para atender a los turistas que lleguen en cruceros e incluso se incorporaría a la iniciativa el Muelle Turístico de Edurbe, también en Manga.

Cuando la Sociedad Portuaria planteó por primera vez su proyecto de muelle de cruceros, hace más de 5 años, los estimativos de inversión eran de 17 millones de dólares. Ahora con las proyecciones de movimiento de buques y pasajeros, la inversión será superior. “Queremos hacer unos nuevos servicios de valor agregado”, sostuvo Salas.

EL AUGE DE LOS CRUCEROS

El auge del turismo de cruceros empezó con el retorno de Royal Caribbean en abril de este año. Le siguió ahora la Princess Cruises y luego otras navieras como la Disney Cruises Line, que lo hará en el 2008.

En la temporada 2006-2007 llegaron a Cartagena 43 buques con 51.447 turistas. Para la presente temporada se esperan más de 200 mil viajeros y 127 buques. Estas compañías y las otras que tradicionalmente han venido a Cartagena en los últimos años permiten prever que en la temporada 2008-2009, cuando la ciudad sea puerto de embarque de la Royal Caribbean, llegarán a Cartagena más de 300 mil visitantes.

El retorno de Princes Cruises se logró luego de seis años de ausencia y según las precisiones del propio capitán del buque Coral Princess, Mariano Manfuso, es fruto de la gestión del Gobierno nacional, de las condiciones de seguridad que ofrece la ciudad y lo atractivo que ella resulta para la compañía y sus viajeros.

El retorno de la Princess Cruises también representa para Cartagena una importante promoción internacional, toda vez que en el catálogo de esta naviera, que se distribuye entre miles de agentes de viaje de todo el mundo, ya aparece la ciudad reseñada como un destino estratégico en el Caribe (ver imágenes inferiores).

EL RECIBIMIENTO

El acto de recibimiento del buque Coral Princess fue presidido por el ministro de Comercio, Industria y Comercio, Luis Guillermo Plata; el viceministro de Turismo, Óscar Rueda y la presidente de Proexport, María Elvira Pombo. Por la Princess Cruises participó su vicepresidente de Mercadeo, Trey Hickey.

